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Chica fué Ib que se armó el otro día 
en Colonial Si el corresponsal de 
un diario rotativo, donde he lefdoel 

telegrama, no falta descaradamente al oc
tavo Mandamiento, el hecho no deja de 
ser dig-no de comentario adecuado en es
tas inocentes páginas de La Hoja os Pa
rra, órgano del candor en sus diversas 
ma ni festa ciones,

«Celebrábase la inauguración de un e s 
tablecimiento hidroterápico, cu ;o princi
pal atractivo consistía en piscinas de ba- 
óos comunes á ambos sexos.

Los dueóos habían publicado anuncios 
diciendo que no vacilaban en implantar la 
innovación, porque tenían gran confianza 
en la virtud alemana.

Antes da que fueran abiertas las puer

B í vif*Jo.—Buena, y voEiocras ¿que?
t/na*—Pues nosotras... ju^amus... ¿sabe usteii?
B t  (-/(¡/o.—[GuortUa, que estas niñas se dedican á los prohibid osi

tas, se estacionaron ante ellas centenares 
de hombres vestidos en traje de beño. 

Apenas abrieron, todos ellos invadieron 
los departamentos de señoras solas.

Luego se presentaron numerosas paro* 
jas de maridos y esposas, novios y  novias, 
etcétera, que pretendían bañarse juntos.  ̂

Los frescos ciudadanos que hablan pe
netrado primero se laniaron á las piscinas 
mixtas.

y  bien pronto éstas fueron teatro de un 
verdadero combata casi naval 

Los esposos y  los novios se opusieron a 
la irrupción.

Los otros pretendieron hacer valer sn 
derecho.

y cada cual reforzó sus razones con pu
ñetazos, puntapiés, mordiscos y  otros ar

gumentos no menos con- 
vinconios.

El escóndalo fué do los 
que forman época.

Todos luchaban dentro 
del agua y, como quien^ 
cafan confeti grave peli
gro de ahogarse, las da
mas .^ue también, neturer 
mente, estaban en p^os 
menores, empezaron á pe' 
dir socorro. ,

Entró la eolicía y hra 
desobedecida. .

Los bravos agentes W' 
vieren que penetrar en a' 
agua sable en mano. , 

y  logra i on expulsar * 
les comba tientes, que s®' 
lieron de las pisc'nas 1
luego del establecintierto
sin haberse secado, y 
huyeron el través de *< 
ciudad, ceusr.r.do, con S'* 
s( midesnvtdez, numeroso* 
desmayos de señoras y 
neritas pudibundas. .  ̂

Les autoridades, er vis
ta del mal resultado 
ensayo y de lo poco m**'
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^ d o  de la confianza de los dueños del bal- 
neaiio en la sólida viitud alemana, han 
piohibido los baños mixtos*.

Tal dice, testualmente copiado, el ame
nísimo telegrama que parece redactado

C  nuestro activo corresponsal en la per
ada capital alemana.

7 lo he reproducido (titegramente para 
que vean ustedts que los sesudos y flemá- 
ncos alemanes, tantbién se las traen en eso 
del magreo, con la agravante de que allí, 
■^e están más europeizados que nosotros 
debe ser más extensivo é intensivo ese cul
tivo (el del palpen) porque los trajes de 
baños del sexo bello se llevan con arreglo 
á los últimos adelantos, aconsejados por 
los higienistes, esto es, que son verdade
ros trajes de baño, no como por acá, que 
por un mal entendido sentido de pudor, 
las mujeres se meten en el egoa llevando 
más ropa que Echegaray en pltno mes 
de Enero. 7, naturalmente, quien toma el 
baño no son ellas, sino los trajes en que 
embuten sus cuerpecitos sandungueros.

Más prácticas, las alemanas, como las 
belgas y como las francesas, usan unas 
maKots finfsirnos, que sólo cubren aquellas 
partes, que verdaderamente deben cubrir- 
W  y que da una barbaridad de gusto cu
brir, dicho sea de pasada Fíjense ustedes 
si no en tos fotograbados que publican tos 
periódicos gráficos, de escenas en las pla
yas extranjeras. Le ponen á uno los dien
tes largos.

Truculentas señoritas y dése a ch errantes 
señoras, luciendo cada porción de Natura
leza en libertad que hace babear de emo- 
ctón, están tranquila y  sosegadamente en 
la playa entregándose á diversos sportr y 
la Moral no se árhica, sino que, por el 
eontratio, crece y se desarrolla que es una 
bendición.

Como que viendo esas instantáneas, en
tran unas ganas terribles de e so  par á Os- 
tende ó á Trquville y abonarse á delantera 
^e grada, por aquello de que tratándose 
de un espectáculo femenino una delantere 
Uo de grada nunca.

En cambio, en nuestras playus es una 
verdadera lástima, ver á las señoras en
je b a s  en sábanas como si tuviesen una 
pulmonía doble, haciendo presumir que 
cuando.tanto se tapan por fuera es que van 
por dentro excesivamente destapadas, y 
mego resulta que las hay que se bañan con 
‘On uniforme de bombero con botas eltos y 
casco. .

Ustedes no lo creerán, pero yo, acabo 
de ver bañándose en una playa geliega, á

una bañista, que hasta llevaba guante lar
go, como si fuese á asistir á una recep
ción.

Bien es cierto que como contraste á es
tos ridiculos lujos de ñoña pudibimdes, 
tambián be podido presumir que hay sitios 
donde la caseta de baño es una pelada 
roca y el traje, adquirido en el establed- 
miento en que se compró su primer toilet-

U N A  C A L A M I D A D  

/

—̂ Chíco, sieTkto éncontrartti tan estropeados po
ro que le vemos a hacer». ¿Damos un peseito?

—No puedo 'andar mucho por el pie que mo 
duele beaíartte*

—Entonces tomaremos cafetlto aquí en.»
—No puedo tomar nada por el oJo«

te, nuestra amantisima madre Eva. 7 cuan
do se veían sorprendidas por la mirada 
indiscreta de un sólitario y forastero pa
seante (ese paseante era so), se llevaban 
ambas manos á la cara ó á lo sumo se 
adornaban con una ramita do alga. ¡7 da- 
rol, yo no sá si armaba una alffs-iebiOr 
pero que armaba, no tengan ustedes ni la 
menor duda.

íN o  le parece al lector que entre aque-
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L A  r iO J A  DE P A R R A

S U C E D I D O . . .
Carmen se encuentra en su cuarto en

tregada á profundas itiedtlacionés, cuando- 
oye unos golpecitos en la puerta.

—iQuién esi ‘
—Abro.
— í A  estas borasí Nt pensarlo. Voy i  

acostarme y  me estoy desnudando.
—7o te ayudaré.
— llmpertinentel Siga usted su camino y 

déjeme en paz.
—Te amo.
—Me alegro,
—Me muero por ti.
—7 á mi íqué me importa?
—Soy joven...
—7 tonto.
—Rico...
—y bestia. Vaya, acabemos; ¿se va us

ted ó  llamo?
—jSilencioI Soy el novio de Cleiaentins^ 

de tu mejor amiga.
—jHalmrlo dicho antes! —dijo la joven 

ebriendo la puerta.

t/aa.—Atiende, Trini. ¡El caballero Joel 
La otra —̂Pues vamos á ontrar pá ver cómo lo 

hace el caballero. '

lio del uniforme de bombero y  esto de la 
remita da alga debe de habar un equili
brado término medio?

Procuremos, pues, primeramente con
vencer á tas mujeres españolas de que eso 
del baño con coraza, además de ser malo 
para los fines terapéuticos es soberana- 
nmnte cursi y que ya solo aquí se tienen 
esos prejuicios.

7  después veamos el medio de conse
guir que se vaya aclimatando eso de las 
piscinas comunes pora ambas sexos.

ÍQue han fracasado en Colonia? {Natu- 
mente! Pero ha sido por el agua. 7a sa

ben ustedes que el agua de Colonia perfu
ma, pero irrita porque tiene muchos gra
dos, y como es lógico tos ciudadanos 
aquellos estaban que echaban bombas, y 
querían echar bombos, en justa recompensa 

Pero me temo que no consigamos, con 
ni sin colonia, aso de la piscina común. 

Porque es lo que dirán ellas:
^Queréis piscinas? jPues p hcis !

Un pequeño REPORTER
-Nlncha, tienes car. de pnces amigos. 
-En tres días uno, conque, ¡figurstel
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Las campanil______________________________________ _ CQ

lias de Paquita dX§<̂
■— .. ■ I Paquita
'B., es una chiqailla adorable que ha tras
plantado é nuestro prosaico mundo occi
dental las comodidades de Sybaris.

So cesa es monísima: en todas partes 
baf tapices, flores de invernadero y fig'u-

B S T U D I O S  P I S O N  Ó M I C O S

t   ̂ M

t-o cara que pono ana mujer cuando la sacan 
mnelft de un tlrdn y  [a echan de menos dentro 

ile le boca*

Bsla pregunta no hubiera tenido contes
tación posible si Filomena S., la tan cono
cida modelo de nuestros pintores, no lo 
hubiese contado.

Una noche Frasquito B., acosada por los 
prefjuntas de su amiga, hubo de confesar 
la verdad.
 ̂ —Es un humorismo extraordinario—da- 

cta la joven—, pero siempre, al quedarme 
ó solas con un hombre, siento un miedo 
rayano en el terror. En vano pienso que 
aquella no es la primera ves que me veo 
comprometida en teles trotes, que aquel 
amante es uno de tantos, que aquella es
cena es la fotografía de otras escenas que 
me son familiares... Pero, hija, mis nervios 
sublevados pueden más que mi razón, un 
calofrío de cuartana extremece mt cuerpo 
y empiezo á temblar como una virgen... _

Filomena se encogía de hombros sin 
comprender aquellos histerismos do su 
amiga. Poco á poco Frasqnila fnó expla
yando sos pensamientos y  hasta intentó 
explicar lo que hasta entonces tuvo por 
inexplicable y  absurdo. __

—Atribuyo esta chifladura mía —dijo — 
á la impresión brutal que experimenté la 
primera noche que... ya sebes... 7o tenía 
entonces catorce años ó poco más; Enri
que me habla besado algunas veces, pero

E S T U D I O S  F I S O N Ó M I C O S

ritlas artísticas que ofrecen al ánimo grato 
*sparcimiento y  solaz: los cristales supe
riores de las ventanas son de colores, co- 
íuetería decorativa que esparce en el in- 
'terior de la casa una claridad tornasolada 
<lue recuerda las vaporosas medias tintas 
del arco iris; en todas partes hay muebles 
confortables y  supeifluidades deliciosas... 
El salondllo es una maravilla, el dormito
rio un delirio de mujer coqueta...

7, no obstante, en aquella casa tan abas
tecida de objetos costosos y casi inútiles, 
'fslta algo esencialíslmo: las campanillas...

La gentil hetera no quiero camnanillas, 
y t i que desea llamar á la doncella tiene 
^ e  hacerlo a palmadas ó á voces.

íPot qué tal capricho?
CuAiYÓo ponen calsedo 

entre muy justo.
nuevo ó el|fO
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nwicii se propasó á exigfirms ning'án favor 
7  yo  tenia confíania absoluta en él. De 
esto ya te he hablado en otras ocasiones: 
cierta noche me llevó á una casa y me pre
sentó á une vieja ó quien yo saludé cre
yendo que era su madre: lueg'o entramos 
en un gabinete y aquella mujer se marchó 
y  entonces Enrique me abrazó fuertemen-

E S T U D I O S  F I S O N Ó M I C O S

te exclamando:—(N i esta es mi case, ni la 
alcahueta que acaba de salir es mi madre; 
te he traído aqui engañada porque te quie
ro mucho...»

7o quise gritar, pero Enrique me sofo
caba con sus besos, me estrujaba contra 
su pecho...

—¿y bien? — preguntó Filo.
—Que todavía no he podido curarme de 

aquella emoción, y en cuanto roe veo á so
las con un hombre, me acuerdo de Enri
que. La lujuria se manifíesta en todos de 
igual manera, y cuando el deseo explota 
les veo acercarse lo mismo que el otro... 
Con tos brazos extendidos, la boca entre • 
abierta, el semblante desfigurado por una 
pasión que es simultáneamente cariñosa y 
terrible, los ojos inyectados en sangre, 
fascinadores, brillantes... Entonces, domi
nada por un pavor ridículo, echo á correr, 
pidiendo socorro... Algunos son tan san
dios que me dejan, atemorizados por mis 
aspavientos; otros, en cambio, se excitan 
más, creyendo que mis gritos son un refi- 
itamiento de coquetería.,.

7o, sin embargo, estoy muy lejos de

fingir, j  siempre que he conseguido coger 
el cordón de la campanilla, he llamado 
desesperadamente á mi doncella. Este ca
pricho de mis nervios rae aburre, porque, 
jsi supieses cuántos buenos negocios me 
ha echado á perder!...

— í7  para qué llamas, tonta?...
—No puedo evitarlo... es tm movimien

to instintito que tiene más fuerza que mi. 
voluntad.,, y por eso, para no armar más 
escándalos ni atentar contra mis intora* 
ses... he quitado el badajo á todas las 
campanillas de mi casa.

R o q u e  d e  L A R  A

E S T U D I O S  F I S O N Ó M I C O S

/ / I ^  (

I'
I.

Cuando se (uelren locas y  llaman é sus mamés.

Leed en EL LIBRO POPULAR

LA PAZ DEL ALMA
novela completa por 
A N T O N I O  D£  H O Y O S

20 céntimo»
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El casto i n -  Quince delicio
sos años contu-vulnerable ba yo en aquel

— ____ - ......... entonces, („o-
mo es tnuy natural en tal edad, todo lo veía 
de color de rosa; las mujeres poseían un 
no sé qué de misterioso encanto que rae 
hacía adorarlas con una pasión ciegpa, sen
sual, avasalladora; una pasión de quince 
años bien erapleados.
_ El camino de la vida se extendía ante raí 
imagdnación como un inmenso jardín cna~ 
jado de flores y de hem
bras venusinas; pero la 
flor que más codiciaba á 
todas las otras que mis 
ensueños de adolescente 
creerán, era MarEfarita, 
aquella muchachuela ru
bio y  esbelta, sobrina del 
director del colegio en 
gue yo estudiaba la se
gunda enseñania.

A pesar de que Cam- 
poaraor dijo aquello de 
que

jA y  d e l q \ie  va en e l m u nd o  
[d  e lg ^n e  p a ríe  

y so encu e n tra  una ru b ia  en et 
[c e m ín o f

Por lo tanto, claro que maldito el caso 
que hacíamos de lo que el tío de su sobri
na nos dijera respecto de la moral; cada 
ves que veíamos una falda—excepto corno 
es consiguiente la del Padre Z., y demás 
compañeros de profesión—, se nos ponía 
la carne de galltnn. ¿7 qué cera no pon
dríamos cuando se cruzaba ante nosotros 
la gentil Margarita, que era bella, rabiosa
mente bella, y por añadidura muy locuela?

Pero como teníamos tanto miedo al Pa
dre, anduvimos siempre con pies de plo-

é mí me resultaba do per
las la rubia, y eso que la 
encontré varias veces en . 
el camino de mi dormito
rio é la sala do estudios.

Como decía, yo estudiaba y era Interno 
en el colegio dirigido y  regentado por 
el Padre Z., clérigo austero como un sar- 
oriento, «casto invulnerable* —eran sns pa
labras—y enemigo declarado, hostil, fiero 
de las mujeres.

Daba pena oir sus contundentes exptíca- 
dories en clase, combatiendo el pecado 
eMual, el amor hacia esos seres endiabla- 
eos ^ e  visten faldas ceñidas para excitar 
la lujuria con sus crimina’es redondeces; 
tlue calzan vistosos zapatitos escotados 
para que la inocencia se vuelva bizca el 
contemplar las medies caladas, redes su
tiles para pescar é los inocentes pececi- 
llos...

Eso de inocentes pecedllos lo decfa con 
fqgunda, dada nuestra doble condición de 
tiac/ac/oies; por lo peces que estábamos en 
tttdas las asignaturas y por lo mucho que 
eos escan}tí¿Btnos al contemplar el mimo 
exagerado con que él trataba é su sobrina.

Btíá  (soñando on vo^'alta).—Deja la pipar deja la pipi. 
EL - jP eio  inujer, sí no fumol

rao, hasta que un día, sintiéndome nuevo 
Tenorio, pretendí cortejar de ocultis é la 
chica.

Ella correspondió á mis ardientes mira
das con sabrosas sonrisas. No pude resis
tir més el fuego que venía tiempo ha con
sumiéndome, y aprovechando la ausencia 
del director, deslicé una carlita, declarato
ria en manos do Margarita, En aquella car
ta pedía yo á la niña de mis ensueños, 
nada menos que una entrevista nocturna, 
burlando la vigilancia del tío.

No pude hablar con Margarita, la llega
da del tío hizome abandonar el campo da 
operaciones. |BI maldito y  aborrecible vie
jo  frustraba siempre todos los planes! Me
nos mal que elle tenía la carta. Esperé.

Había en el -colegio la costumbre esta
blecida molestamente por el director de
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B ífa .—'Púfa ser la primero vez, no está moi, pero 
á muchos asf te dejas el bigote en el campo de 
operaciones.

Mearnos cinco pesetas i  cada alumno para 
hacerle un resfalo cuando Ueg'sba su Sesta 
onomástica.

Aquel ano nos aseg^uró^él, previo dis
curso de Gfraclas por nuestro obsequio, que 
tas doscientas pesetitas recogidas las ha- 
bÍB destinado á adquirir tui aparato de F í 
sica. 7 dicho y  hecho: cogio un paquete 
postal recibido de Madrid y  sacó el apara
to. Nadie supo de lo que se trataba; era 
aquél un bicho raro del que Ganot no de
cía una palabra, ¿Para qué serviría aque
llo?...

Nos dló una explicBción espetando cua
tro vaciedades que no entendimos y guar
dó el armatoste.

7o estaba impaciente, pensando más 
que en el misterioso artículo, en la entre
vista con Margarita.

^Saldría?... Con un poco de perspicacia 
y  buena voluntad, podía verse conmigo 
aquella noche. No tenia más que saltar

Sor la ventana de su habitación al terradi- 
o. A llí la esperaría yo.
L’egó la noche. Me levanté cuando to

dos mis compañeros dormían é pierna 
suelta ajenos á mi maquinación. Como un 
gato salté la galería y  desde allí el lerra- 
dillo; el corazón me latía con violencia 
como si yo fuera á cometer un crimen. 
]Cómo castigaría mi audacia e) viejo y  cé
lico director si se enterabal

No estaba ella en oÍ terradilio. Miré por 
las rendijas de la ventana de su cuarto y 
pude observar con inmensa estupefacción 
al «casto invulnerable! que tenia cogida 
amorosamente á Margarita. Esta se resis
tía y miraba sin cesar é la ventana, sospe
chando que yo estaba allí.

Fíjeme más y  observé que el viejo lle
vaba puesto, á guisa de cinturón, el apa
rato que nosotros le compramos...

A l día siguiente me fugué del colegio. 
Después supe que el instrumento de Física 
era sencillamente un cinturón eléctrico y 
que el director no era tío de Margarita; 
mejor dicho, sí: era un tío... un tío sin
vergüenza.

Desde entonces me río de los castos más 
ó menos Invulnerables y  de los tíos desús 
sobrinas.

E n riqu e  M A L B O Y S S O N

^ íQ u é  bicho ese?
—Uíi pulpo*
‘—¿Pero será un pulpo de mar?
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I i O O 0 1 C  y  ayOr sofocada 
-------- -------------------  y narviosa por la
h e r e .  m i s ! !  desobediencia de
____  " _________^  l IConsuelito.en vano 
se eaforíaba con lo imperativo del gesto y 
la acritud de su vo i en imponerse á la dís ■ 
cola, que seguia riendo, burlona y egresi • 
va, sin dejarse atrapar, mientras dispara
ba contra !a irritadisima institutriz el agri
dulce fruto de los zarzales, que al hacer 
Manco en las albas vestiduras las tenia de 
grandes lunares morados.

Consuelito era la muchacha más regoci
jada y aviesa que pudo engendrar madre 
alguna. Sus dieciseis abriles floridos eran 
otros tantos cascabeles bullangueros, sin 
cuya loca algaraza parecia rio poder vivir. 
Esto realzaba el encanto de su cnerpecillo 
andrógino y su rostro de efcbo, donde to 
das las malicias inocentes florecían en una 
sonrisa de eterna burla.

Pero si aquella frivolidad y aquella im 
perecedera alegría, eran el conjuro para 
captarse las simpatías y el afecto de los 
extraños, no así para sus padres, los muy 
nobles marqueses de Tapadillo, que qui
sieran verla rttés adusta y circunspecta, 
como, según ellos, correspondía ó una 
distinguida aristócrata, é quien destinaban 
como marido el poseedor de uno de los 
más rancios títulos de Castilla. _ ^

Poro en balde hacían reconvenciones á 
Consuelito. Aquella chiquilla dijéiase un 
injerto en rapaz desvergonzado, tanto por 
la sexualidad de sus curvas, que ella no 
cuidaba de realzar, como por las travesu - 
ras que imaginara. Ajena á toda coquete
ría, despojábase á lo mejor de la blusa, á 
pretexto de que tenia calor, sin preocupar
se de que hubiera gente extraña junto á 
ella. Era de una inconsciencia deliciosa, 
que solía poner en grave epuro á sus pa
dres, feligreses convencidos del culto á 
todos los prejuicios. Lo que más inquieta
ba á la marqueia era el desdén que Con- 
suelito tenia para la cuestión religiosa. 7 
tentó llegó á insultarla lo que llamaba he- 
tejia de su hija, que les esposos hubieron 
de decidir, por común acuerdo, reclamar 
el auxilio espiritual de una monja, amiga, 
para que encauzara aquella oveja desca
rriada hacia la fe.

Citando la mis, convencida de que eran 
infructuosos sus mandatos, fuá ante los 
marqueses en queja del desaguisado que 
la muchacha hiciera en sus vestidos, aca
baba de llegar Sor Estefanía, á quien el 
matrimonio nacía historia de las ligerezas 
de la muchacha.

— ¡Oh, no creo sea tan rebeldel —decía 
la monja con equívoco son re ír-, /a verán 
cómo se corrige. Nada mejor que la dal
zura...

Desde aquel momento, la institutriz de
legó sus funciones preceptoras en Sor Es
tefanía, que para sondear el ánimo de 
Consuelito encerróse con ella en su dor
mitorio...

Pama tenía la Sor de hembra talentuda.

S I N  D A R S E  P O R  V E N C I D A

Ahí va mi mano. Has luchado hien y mo 
has veocido ahora, pero taita La po tito  de coaso- 
lacidn.

S Im—iTodaa las ponías que tú quieraal

y  á su elocuencia debiese el que en su c< n- 
vento hubieran ingresado gran número da 
jóvenes casaderas á quienes rondaban in-- 
mejor ables <partidos>. Declase que la 
bastaban un par de horas paro llevar al 
místico redil a las que más aversión tuvie
ran al monjío. Gracia era esa que el clero 
reputaba de divina, y por la cual no sería 
extraño la canoníiasen á su muerta. Con
signado esto, 4 nadie pareceré extraño

í i
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<jwe los niargaeses, olvidados de la discre
ción, faeran da puntillas hasta la puerta 
pata escuchar los mégicos argumentos de 
Ib santa.,.

Las voces eran quedas, entrecortadas 
por la emoción, con largos suspiros...,pero 
nada podía oiise.

— ¿Oyes túí —decía la marquesa—. iT ie
ne un pico de orol

—jParece que la conmueve) Ese suspiro

J U S T A  I N D I G N A C I O N

—Tiene razón Dicenta al indifrnarse contra esta 
gente que ni oye lo música, ni lo deja oir- Le pre
guntas á esas señoritos cuántos piezas han toca
do, y ya no se acuerdan.

tan profundo es de Consuelito...— asentía 
el marqués

—jHss oídoT
— Ahora sí La ha dicho las palabras de 

Jesús; «Toma mi sangre».
Siguieron escuchando, pero no consi

guieron oir nada más. Sólo susurros, alen
tares fatigosos..., como «rumor de besos 
y  batir de alas.»

La marquesa, enternecida por el mila
gro, decía é su esposo;

— Sin duda la consuela porque la nifta 
se ha impresionado mucho...

_ Cuando Sor Esleíanla y  Consuallto sa
lieron, el matrimonio preguntó anhelante: 

— íQué, qué hayí
—Que Consuelito está decidida á ingre

sar en el noviciado. La he convencido de 
los goces que la aguardan entre nosotras.

—jTú qué dices, hija? —interrogó el pa
dre, perplejo por aquel cambio tan radi
cal.

y Consuelito, encendida en rubor, res
pondió humildemente;

— Que esta misma tarde me marcho.
En tanto, la marquesa, atónita por el 

prodigio efectuado, comentaba para si:
— jKs una santa Sor Estefanfal

E d u ard o  A N D IC O B E R R Y

PRIIR RCIO BE BR BRHMB IREDIIB
ESCENA PRIMERA 

I rÓN f!so/oj.—jSi vendrá Amelíal |Suo- 
nan pasos en la escal..ral... Debe de ser 
ella... (Ahí ¡Ahí estál...

ESCENA SEGUNDA 

Amelia, León,
León .— jTo adoro!
A melia. ^ jTe idolatro!
(Se oyen pasos en ¡a escalera).

ESCENA TERCERA 

Amelia, León, e l General,

(E l  General entra con un revólver en la 
mano).

E l G e n e r a l .— iMisereblesI iMeengañá- 
baisl...

(Apunta y dispara una y  otra vez. León 
y  Amella caen exánimes).

El G eneral (acercándose á los dos ca- 
c/areresj.— ¡iMaldiciónlI... jQuó es lo que 
he hecho? ;No son ellosl... jAhl... (jMe he 
equivocado de piso!!... (Vase).

B ib lio teca  R egional de M adrid
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legendario
Kx El héroe El hijo primĉéril'

to de im boticario 
de Marsella, ha te

____________ rido la desgracia
de enamorarse de una moza que vive con 
sus padrea en el cortijo situado en los a l
rededores de la ciudad. _

El amador es Jaime Boudier de oflcio 
herrero; un pobre diablo que no_ gana ac
tualmente más de ciento veinticinco fran
cos mensuales; ella se llama Josefina, es 
una guapísima y *rica hembra», que tiene 
casas, coches, parientes que ocupan en 
París una posición respetable, y  á quien 
sus padres, como es natural, pretenden 
casar con algún mayorazgo de viso.

Boudier y Josefina hablaron muchas ve
ces. E l es un muchacho práctico, en quien 
la voz de la codicia habla más alto que la 
voz del amor; ella es una niña romántica, 
á quien la perversa lectura de novelas por 
entregas ha vuelto el juicio, y que no pue
de consolarse do haber nacido en el si
glo del vapor y de la luz eléctrica. A Jo
sefina, según se desprende do lo ocurrido, 
la vuelven loca los lances de capa y  espa
da, las aventuras inverosímiles y, sobre 
todo, los hombros valientes y  llamados 
atrás.

Esta última chifla duro fué la que se pro
puso paro explotar el ladino Jaime Bou- 
dier para llegar antes y más seguramente 
el corazón de Josefina.

iba á ceiebraise una cacería en la cual 
tomaban parte más de cuarenta personas, 
entre hombres y mujeres, y  Boudier quiso 
aprovechar aquella oportunidad para rea
lizar su propósito.

Buscó á varios monteros de su ccnfian- 
**; altos, membrudos, de atezados ros
tios, que parecían bandidos calabreses, y 
1m  hizo la siguiente originallsima propo
sición;

—Necesito que esta tarde á las cinco y 
tSedia, estéis en la cañada de...

— iPara qué? _ ,
—Para que asaltéis el coche en que irán 

de paseo Mlle. Josefina y su madre.
Su píen era soncilUsimo: él estaba en

cargado de guiar al coche. *
—Cuando pasemos por el sitio que ya os 

he indicado, tú, Pedro, que oficiarás do 
jefe, me das el «¡alto!» echándote un fusil 
á la t»ra.

—jY mis compañeros?
—Entonces yo echaré pie á tierra y os 

Acometeré valerosamente, garrote en ma
no, poniéndoos en vergonzosa fuga. Lo im
portante es que yo quede á los ojos de

mademeisetle Josefina como un héroe le
gendario de aquellos que se comían á Ios- 
bandido crudos

En este inteligencia se separaron. (¿Qué- 
sucedió después?.,.»'

Que hallándose los monteros embosca
dos en el lugar convenido, y  poco antes de 
les cinco y media de la tarde, acertó é pa
sar por alli un coche que no era el de ma- 
demoiselle Josefina. Pedro y  los suyos juz
garon llegado el momento de obrar, y  die
ron el temeroso t;quién vivel...» y el vehí
culo se detuvo. Los caballos empezaron á' 
encabritarse; el cochero, creyendo habér
selas con bandidos auténticos, saltó det

LA  SALVAJAD A DS AM OREVIETA

¿a que /ee»—«Uno do los cuaito detenidos pof 
el brutal atropeUo do la joven sirvienta ds Amo-* 
revieta> ha declarado que abofaron de ella por 
tumo que establecieron y previo sorteo. La victi'- 
Ti>a sigilo sufriendo síncopes»*

Lü que iChica^ las hay que en segm-
da se ponen tontas!

pescante y echó á correr por el bosqtie 
como liebre seguido de perros; las dos mu
jeres que ocupaban el interior del coche 
se hablen desmayado con el susto... En 
aquel momento apareció Boudier, gritan
do despavorido:

— )Os habéis equivocado! iN o es ese, no- 
es esel... _

De todo eso ha resultado un escándalo 
muy gordo, del cual se ha ocupado toda la 
prensa marsellesa; H ilo. Josefina dicet* 
que ha empezado á desconfiar de los hom
bres valieniM, y  Jaime Boudier se ha que
dado sin novia y en ridículo.

Fernando AM ADO
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El escándalo ya tiene im
—T  ------------------ ------- sabroso le-
de Santander “<*

mura ciones
y  cooumdieas la viciosa colonia de San
tander.

Se habla de un esposo inoceatte, pero á 
quien las apariencias condenan.

De una mujer celosa y de una criadita.

—jBs Is primera ver que me tiro yo inismar

cuya verdadera situación en este picante 
enredijo matrimonial, no está aún deter
minada puntualmente.

Apelando á nuestra triquiñuela de los 
nombres supuestos, diremos que dos aco
modados comerciantes madrileños de la 
calle Mayor llegaron á Santander acompa
ñados de Cecilia, una donoellita en quien 
tenían gran confianza, y todos juntos se 
instalaron en un hotelito inmediato al Sar
dinero.

(Esto ocurrió, según nos escribe cierto 
amigo, enterado perfectamente de la cues
tión, á fines del pasado mes de Junio.)

Dfas Btris regresó don Alfonso de la ca
lle momentos antes de la hora de comer, 
Dionisia, su mujer, estaba en el comedor 
«sper índole.

Cecilia iba y venia á la cocina, fregando 
platos, echando a los guisos los últimos 
aliños y aderezando la mesa. £1 esposo se 
dejó caer sobre una silla sofocadlsimo.

—lUf, qué calor!
— ]No se puede respirari 
—Cuando venía hacia aqui me dijeron 

que un marinero había pescado un puñado 
de sardinas fritas... .

D j pronto don Alfonso, que había em
pezado á registrarse los bolsillos con aire 
preocupado, lanzó un grito.

—Í<3ué te sucede? —preguntó Dionisia. 
— iQue he perdido el portamonedas!
— ¿El portamonedas?
—iSfl Probablemente en la playa... ó 

por la calle, cuando venia hacia aqui... ó 
subiendo la escalera... no sé...

—¿Cuándo lo echaste de menos?
—N o  recuerdo.
7 el pobre hombre, con los ojos muy

RESULTADO DE U N A  DERROTA

La ¿Pero qué e i  esto, chica?
Ci.^pac/ajife*-^Cosaft dfteae. Una cintura por 
lance en torbellino, rematando en doble presa de 
brazos y aplastamiento del puente y de todo lo 
que co^d por delante.

B ib lio teca  R egional de Madr id
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ableitos, y la mirada imbécil, continuaba 
registrándose.

En aquel momento entró Cecilia en el 
comedor, y los esposos instintivamente se 
callaron. Cuando la muchacha volvio a sa» 
Ür doña Dionisia preguntó bajando la vo i:

—Díme, jy  si fuese ésta la autora?...—
7  completó su acusación con un guiño 
truhanesco muy expresivo. _

—Don Alfonso parecía admirarse de ca
beza á pies.

— llm p o s ib le ,  mujerl 
—dijo— . N o  seas mal 
pensada.

—¡Sí, si —interrumpió 
alia colérica —, fíate de las 
almas de Dios! No sé qué 
interés puede tener en sa
lir siempre á Id defensa de 
esa belitre.

Conviene advertir, que 
doña Dionisia, que es 
muy celosa, odieba secre
tamente é la sirvienta, y 
este antagonismo se re
crudecía y  exaltaba cada 
vez que don Alfonso, mo
llar de condición y amigo 
de lo justo, m etí t un c i
pote en favor de la mu
chacha.

Don Alfonso miró á su 
mujer con ojos suplican
tes: pero ella, irritada por 
la hipócrita impavidez de 
Cecilia y la protección 
que su esposo ladinamen
te la ofrecía (protección 
en la cual doña Dionisia adivinaba un 
resquicio de amoroso sentimiento), perdió 
toda prudencia, y poniéndose en jarras 
delante de la muchacha, gritó:

—iQué, no dices nada? ¿No se te ocurre 
nada? jno le has enterado aún do lo que 
estamos hablando?

—No. señorita —repuso Cecilia.
7 hablando asi miraba á su ama con sus 

grandes ojos ingenuos, abiertos de par en 
por, como ofreciendo en ellos sv 
honrada que no mentía.

— iCon que... no sabes nodal —repu ¡ 
doña Dionisia —. Pues, sí, al señor se le ha 
perdido su portamonedas.

-lAh!
—]7 es preciso que aparezca!
—Bien, señorita, lo buscaré. _
—N o  basta que lo busques, m  preciso 

que lo encuMrtres. De lo contrario tendrás 
que habértelas con el juez.

Cecilia se había puesto muy pálida^ re
pentinamente comprendió la fea acusación 
de que era objeto, y herida en su honra
dez, en su amor propio y en todo cuanta 
había en ella de más sensible y  excelente, 
rompió á llorar. Desde aquel instante la 
pobre muchacha fuá como victima mania
tada que ya no se deOende.

—iVuólcate los bolsillos! - g r it ó  doña 
Dionisia.

jSupHco á usted, señorita, que no Kogo á pulso el rayado 
de las nÓTt í̂nas; para eso tiene u.ted Ja regla!

y  Cecilia obedeció,
—Dame las llaves da tu baúl.
7 Cecilia entregó las llaves, _
— ¡Ahora verás —exclamó doña Dioni

sia con aire triunfador dirigiéndose á su 
marido —.cómo aparece tu portamonedas!

y  salió del comedor furiosa como un tor
bellino, decidida á registrar toda la casa.

Cecilia permaneció en pie. Junto á 1» 
mesa, restañándose las lágrimas con la 
punta de su delantal. ^

—¡Nunca, nuncal —repetía -. ¡Soy ino
cente, soy inocentel

Don Alfonso, compadecido de t^ to  do
lor y  humillación tanta y  reconociéndose 
autor principal de aquel enojoso fregado, 
quiso consolar á la afligida moza.

—Noto apuros—dijo—todo se arreglará. 
— ¡Soy inocente, soy inocentel^
—Sí, lo supongo; paro, ¿qué ite re s ?  In

temperancias de mi mujer. Como tiene
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—iPobre, pobrecitnl —repetía.
Realmente, en aquella actitud, de pie, 7 

abrazados, más tenían trazas de amantes 
rendidos, que de amo y criada... Bn aquel 
momento reapareció en el comedor doña 
Dionisio, que volvía furiosa de haber ref 
gistrado inútilmente toda la casa. A l oirla, 
su marido se volvió prestamente.

—Te has tomado un trabajo inútil — 
dijo — ; el portamonedas estaba aquí.

Pero doña Dionisia ya se ¡a había traga
do, y  sin darle tiempo á continuar, arro
jóse sobre él, y  le dió dos sonoras bofeta- 
tadas.

— j/a sable yo —gritaba — que el porta
monedas había de aparecer!

Después la emprendió con la sirvienta,

U N A  CO NO CED O RA DE LAS COSAS

—¿Y su niña de usté, señó Filo?
—Pues de veraneo en un sitio que le llaman San 

Juan de Luz d San Juan de Dios,
—¡Anda Dio si

ese geniazo tan violento, y tú... 7  yo...
Hablando asi, se levantó 7  fué ó colo

carse en pie, detrás de Cecilia. Esta seguía 
llorando con el rostro oculto entre ios plie
gues de su delantal, y sobre su nuca tersa 
7  mate de virgen plebeya, los licíltos locos 
travesaban.

—jHf! ihfi —repetía la niña, inconsola
b le—, iSoy inocente!

Don Alfonso, no sabiondo cómo aplacar 
aquella noble desesperación, estrechó á la 
joven contra su bondadoso pechazo.

—¡Cálmate, cálmate! —decía—. Parece 
impcsíble que la pérdida de un portamo
nedas mueva toda esta zarahunda. Un por
tamonedas que... ¡quién sebe!... acaso no 
esté perdido... porque, quién impide que 
yo, distraidemente...

Guiado por su bondad, había comenza
do por registrarse escrupulosamente, des
pacito, volviando sus bolsillos uno á uno. 
De pronto sus dedos dierorr con lo que 
buscaban. ¡Con el portamonedas!...

— ¡Ohl — ezclamó—. ¡Ves? aquí esté. 
Bien decía yo que tú eras una muchacha 
incapaz...

Cecilia seguía llorando.
— ¡Vayal jQuteres callar da una vezí 

Aquí está el portamonedas, tonta, aquí 
está, míralo—. 7 la abrazaba por la cintu
ra, zarandeándola, desesperado de no po
der volverla en su acuerdo.

—)I.O que tXEnñS que rrocerl

rogaléndolfl una buoíia mano de arañazos 
y  de insultos. _

El eco de este escándalo se ba difundi
do por Santander ten rápidamente, qu® 
acaso el ínocei Je y aporreado don Alfonso 
no tarde ni ocho dias an volverse á Madrid, 

B é  U  A R E C I O

Santander, 11 Aurosto
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Una interviw La ca su a li-
------------------------------------ dad, ese ha-COn Raquel oaquelleva-
------------------------ £--------- - mos todos al
lado, sin verla, que es un alma sin cuerpo, 
nn espíritu dominador é impalpable, ha 
tenido siempre para m i—deciame Raquel, 
la divina Raquel, la mujercita de g'ala de 
Parfs—, amables predilecciones, l o ,  que 
supong-o que nací por casualidad, engen
drada por un beso peifumado, voy por el 
mundo, por el amor—esa dosis color de 
rosa que hallamos los pobrecitos mortales

—|La verdad es que a la llora de la biesta le entra á una cada vértifrel

«n el árido camino de la vida, á ciegas 
completamente.

Dicho se está que mi amor no es hondo; 
no pasa, por ahora, de la superficie de mi 
cuerpo: es placer relámpago, que sólo me 
deja como recuerdo un beso más dulce 
que otro guardadito aquí, entre las comi
suras de los labios, que forman por cierto 
un estucho que nunca se llena. Hasta el 
día mi cuerpo no ha disfrutado el amor de 
mi alma, porque mí alma pertenece a un 
hombre, ensueño á un hombro que no exis
tido sino dentro del germínador de mi fan
tasía. ¡Si vieras.,. — continuó hablando 
arrobada—, es más gallardo, más cariño- 
sol,,,

Raquel quedó un momento extasiada, 
con los párpados cerrados como para que 
no se le escapase su visión intangible, y 
asi, de peso que dulcemente me enlazaba 
los brazos oí cuello, sonrefa... Por eso me 
dejo llevar de mis caprichos: cuando en

cuentro un hombre transigente como tú, 
que consiente en amarme mientras yo, en 
esos críticos momentos pienso en e¡ otro, 
en el mío, como me hago la ilusión de que 
estoy disfrutando á él, me entrego á c ie 
gas. 7 ya ves; por carambola, tú, que eres 
ahora el equivalente toca en pleno las ccn- 
secuencias; ]ye lo ves!

— ¡D e manera que al abrazarme, al 
amarrne, te supones que le amas á ét?

— [O lv sí; á él!... A  é!... _
Quedó reclinada sobre mi hombro, mi

rándome sin verme, porque al que veía ert 
realidad era á su 
amado incorpóreo, 
al querido q ue guar
daba en el relicario 
de su corazón, en el 
marco de nubes de 
su fantasía.

7o respetó con 
unción oquelensue- 
ño .. y, en realidad, 
no me m ortificó  
gran cosa m i co/a- 
Áorvíí/orinmaterial.

El poseía en aque
llos instantes el es- 
piiilu, el cariño de 
la pecadora; pero 
la forma era mía: y 
la dejé sonar con el 
hombrenube, mien
tras ella, haciéndo
se la ilusión de que 
estaba amando en
tonces « i  otro, se 

me entregaba plenamente é mi. 7 su es
pasmo de amor, en aquel instante, fuó 
grandioso.  ̂ _

No pude menos de hacerle ura caricia— 
riéndome de aquel maridaje de tres espí
ritus—, en irombre de él.

El gabinete estaba é obscuras, porque 
asi quiso ella darla más visos de verosi
militud al subterfugio. 7 aunque con el pe
sar da no ver entonces su busto, que era 
da una belleza deslumbradora, me extasió 
entre sus caricias, entre las cuales hubiera 
estado toda mi vida. Fueron tres horas de 
divino paraíso mahometano: recuerdo que 
cuando iba quedándome dormido, maripo
seaban vagamente sus besos deliciosos, 
chiquititos, entre mis labios.

y  cuando me despertó, Raquel no esta
ba: se habla marchsdo en la sombra, para 
no hollarse conmigo —su amante apócri
fo —, ante !a luz del dia.

De lo que se desprende que aquella go-
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■adora de la materia era una ^ran román
tica, Ella no pecaba ni por interés material 
ni_ por vicio: su prostitución no era peca
minosa, no; cada ve i que aceptaba el beso 
da un hombre, como al hacerlo la bella ce
rraba los ojos, se imaifinaba que le besaba 
i  é L l  era inmensamente dichosa, y  ase
sinaba con su cariño intensísimo, pleno; 
asesinaba, no con puñales, al arma b lv i-  
ca, sino con besos, al arma rosa.

Por eso sigo con la 6rme convicción de 
que Raquel era mujer honrada como la 
más fiel de las esposas, como la más casta 
do las mujeres.

El estuche de sus besos y de sus brazos 
no lo abrió nunca nada más que para é¡.

íQué le [importaba que é ¡  no existiese, 
que nunca en el mundo hubiese existido? 
Ella le tenía guardado en el nido íntimo do 
su mente; isiempre! Entre nubes, entre en
cajes, entre pensamientos...

Luis d e  O S S A

C 0 5 I T A 5  Q U E  F ñ 5 ñ lS . . .

A  Nicodemus su esposa 
le d^o al irse a acostar;
—Ni dormimos, Nicodemus, 
ni me dejas descansar.

Con gran sentimiento de nuestro cora
zón, pero porque ellos nos obligan, volvs?- 
mos á sacar é la luz pública á varios dis* 
tinguidos caballeros, que nos deben algún 
buen dinerito, y  que no nos lo pagan.

Por hoy, son solo estos:
C a m p o  d e  C r ip ta o a : J u lio  G a rc ía  

C a s a r  ru b ios . .
B e lm o u te  (de la provincia de Cuenca, 

no Juanito el fenómeno): F u ld e a c lo  
H u rta d o .

Vích: José Puígvi.
Cáceres; M iguel Medina, Villalo

bos, 13.
Jímena(Jaén): Juaa Acebedo Gon

zález.
Calzada de Calatrava: Genaro 

fluiz Barrera.
Recomendamos á las demás Empresas 

editoriales que tomen nota de los nombres 
do estos apreciebles señores.

N O I R

/^gentes exclusivas en Sud América 
H A S S IP  Y P A J A R E S  

Rttabavia. 1.355.—BueHOS Amas

Imprenta particular de ta Hoja db Pasb*
***«**eu«s tsaseaussva.i« *u*Bs»»eses ■■asaHsaeaseseiPN* l•■s■s saaee*

C I E N  P L A Z A S

á Oficiales 5.°’ de Hacienda
Anunciadas en la «G a ce ta », convocatoria  en 15 de M ayo y program a en lO d e  Junta

APUNTES COMPLETOS
POR D. FRANCISCO ESPINOSA

Oaoal en la SubaecretaHa del Mtntaierío de Hacienda

Está á U venta por cuadernos ai precio de í,50 ptas, cada ano
Resultará ta obra barata an su genero*

E lcsm p rad o r d e e s to s  A P U N T E S  tiene o e -  Los ped idos, acompaftndrt
recho  ó consultar gratis al autor, sin en v ío  , , ,o o n
de sello , cuantas dudas se ie  ocurran, es- im porte, 6 EL LIBKV
crib léndote al Apartado de C orreos , 547. P O P U L A R ,— Madrid. =  =“

J

J:

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid


